
Redacción y
estilo para la

escritura
académica



La escritura académica, es una habilidad esencial para la vida universitaria y profesional. A
través de esta, demuestras la capacidad de comunicar ideas de forma adecuada para
presentar investigaciones, reportes y descubrimientos científicos.

Los textos científicos van más allá de la expresión de ideas. Por medio de estos los
académicos comparten conocimientos, debaten teorías y contribuyen al avance del
conocimiento. Según Martín (2015), para una escritura académica adecuada, se debe
seleccionar bien la información que se desea transmitir y el texto debe ser "claro, objetivo y
preciso", para que el mensaje sea comprendido por el lector.

Estas son algunas razones por las que la redacción académica es importante:

Permite una comunicación clara entre investigadores, profesores y estudiantes.

Gracias a los documentos académicos (artículos, tesis, ensayos, entre otros) se registra el
conocimiento acumulado sobre una disciplina.

Fomenta la organización y análisis crítico de información. Promueve un aprendizaje
profundo, significativo y el desarrollo del pensamiento crítico.

En el caso de los estudiantes, la calidad de una redacción académica influye en su
proceso de evaluación y acreditación.

Para realizar una buena escritura académica, debes considerar ciertas características
específicas que asegurarán un trabajo bien hecho, que cumpla con el objetivo de informar
tus hallazgos o investigaciones. A continuación, te presentamos las principales:

Tu escrito necesita tener una estructura organizada. Como mínimo debe contener lo
siguiente:

Introducción, que presenta el tema de tu trabajo.
Desarrollo, en donde se exponen los argumentos y las evidencias.
Conclusiones, para resumir los puntos clave y las reflexiones obtenidas.



La redacción debe ser clara y precisa para facilitar la comprensión de ideas complejas, así
lograrás que el mensaje sea interpretado correctamente. Debes evitar la ambigüedad,
definir los términos técnicos o especializados y mostrar un lenguaje con tono serio,
formal y objetivo. Evita escribir en primera persona (yo), excepto en casos específicos
como reflexiones personales.

El contenido debe ser original, es decir que debe aportar una perspectiva única o nueva
sobre el tema. Un texto académico trata una pregunta o problema específico. Además,
debes demostrar una argumentación sólida, tomando en cuenta lo que ya se conoce y lo
que deseas aportar sobre el tema que tratarás. Tus ideas deben estar bien
fundamentadas y respaldadas por evidencia. Es recomendable que anticipes posibles
contraargumentos que los lectores podrían tener frente a tu trabajo escrito.

Escribe siempre las citas y referencias bibliográficas que validan tus argumentos.
Además, son necesarias para dar reconocimiento a los autores que te han ayudado a
realizar tu trabajo de investigación. Estas deben tener un estilo específico (APA, MLA,
Chicago, entre otros).

Según Tolchinsky (2013), el estilo de redacción debe ser "coherente, cohesivo y adecuado".
Debes utilizar conectores y transiciones para guiar al lector a través del texto, verificar la
lógica y claridad con que escribes; luego corregir errores gramaticales y ortográficos. Los
párrafos deben estar conectados y tener sentido. Para realizar una buena redacción,
necesitas revisar tu trabajo académico varias veces con el fin de mejorar su claridad y fluidez. 

En estas revisiones debes procurar ordenar las ideas hasta que queden claras para el futuro
lector. Para lograrlo, es posible que necesites cambiar el orden de las oraciones o agregar
más detalles en alguna explicación. Revisa tu redacción cuantas veces sea necesario hasta
que estés satisfecho con el mensaje transmitido en su totalidad. Aunque no hay redacciones
perfectas, un trabajo escrito será siempre perfectible.

Respecto a esto también Tolchinsky (2013) indica que, para redactar bien debes tener claro
"a quién escribes, para qué escribes, sobre qué escribe y cómo lo escribes". Además señala
que  para  tener   éxito   al   realizar   un   escrito   académico,   debes   tomar   en   cuenta  las



instrucciones específicas sobre el estilo de redacción, es decir, informarte bien de las
características que tu escrito debe tener, según el medio de publicación al que va dirigido o
las indicaciones de tus docentes. 

Además señala que otra ventaja para el escritor al revisar su trabajo, es que comprende el
tema con más profundidad y lo va estructurando de una forma más específica. En resumen
su propuesta es:

Planificar lo que escribirás y el estilo de redacción que necesitas.

Iniciar tu escritura al realizar un primer borrador.

Realizar varias revisiones de lo escrito y las correcciones o ampliaciones que se necesiten
en cuanto al contenido. Este proceso puede repetirse varias veces, hasta que estés
satisfecho con tu trabajo y cumpla con las características deseadas.

Por último, deberás editar tu documento al revisar la ortografía, la gramática y el
formato.

La redacción académica es una habilidad esencial para el éxito de las publicaciones o
investigaciones científicas. Por lo tanto, es necesario que como estudiante la practiques y la
desarrolles de forma continua.
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